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DÍA DEL SEÑOR

LA EUCARISTÍA HOY Ordenación General del Misal Romano. 12

J. ANTONIO BERENGUER

Delegado de LiturgiaEl canto en la Misa

DOMINGO II CUARESMA
12 de marzo
Gn 22,1-2.9.15-18; Rm 8,31b-34; Mc 9,2-10
Éste es mi Hijo amado.
Aquest és el meu Fill, l’estimat.

SUBIR Y BAJAR

  DOMINGO III CUARESMA
19 de marzo

Ex 20,1-17; 1 Co 1,22-25; Jn 2,13-25
Destruid este templo y en tres días lo levantaré.

Destruïu aquest santuari i jo el reconstruiré en tres dies.

LOS SIGNOS DEL SEÑOR

Cantar. Señal de fiesta y
de alegría. San Pablo
animaba a los cristia-

nos a que cantaran juntos. A
esto nos animan también los
números del 39 al 41 de la
OGMR. Porque cantar es señal
de euforia del corazón… es propio
de quien ama… quien bien canta,
ora dos veces (n. 39).

Téngase, por consiguiente, en
gran estima el uso del canto en la
celebración de la Misa (n. 40).
Esta estima no significa que
hay que cantarlo todo siempre.
Para el canto en la Misa que
hay que tener en cuenta varias
cosas:

—Hay que tener en cuenta
el carácter de cada pueblo. Este
documento está hecho para
todo el mundo, y es muy dis-
tinto el modo de ser y de ex-
presarse el centroafricano, el
ucraniano, el chino o el indio
de los Andes. Cada uno tiene
su propia música y su modo
propio de expresarse en el can-
to.

—Hay que tener en cuenta

las posibilidades de cada asamblea
litúrgica. Por el número de asis-
tentes, por la edad, por las cua-
lidades para el canto, etc., se
abre una gama de quienes pue-
den cantar mucho y bien, a
quienes rezarlo todo con aten-
ción y calma les resultará más
solemne y de más ayuda a la
oración.

—Se han de tener en cuen-
ta los grados de celebración. En
las misas de cada día será con-
veniente algún canto o ningu-
no, en cambio, hay que procurar
que de ningún modo falte el canto
de los ministros y del pueblo en las

celebraciones de los domingos y
fiestas de precepto.

¿Qué partes de la Misa hay
que cantar? Sobre todo aquellas
que deben cantar el sacerote, el diá-
cono y el lector, con respuesta del
pueblo. Por parte del sacerdote:
los saludos, el diálogo del pre-
facio, la aclamación después de
la consagración, el final de la
Plegaria eucarística, y semejan-
tes. Por parte del diácono: el
saludo al Evangelio, la conclu-
sión «Palabra del Señor», el
«Podéis ir en paz». Por parte
del lector: la conclusión de la
lectura «Palabra de Dios». Y

también sobre todo las que han
de cantar el sacerdote y el pueblo
al mismo tiempo: como el «San-
to» y el «Padre nuestro».

El canto propio de la Litur-
gia romana, que es la nuestra,
es el canto gregoriano en latín.
Por eso nos dice el n. 41 que, en
igualdad de circunstancias, hay
que darle el primer lugar. Y, aun-
que no se dé esa igualdad, no
deberían perderse el «Credo»,
el «Padre nuestro», y otros can-
tos del Ordinario de la Misa en
alguno de los modos de estos
cantos.

No se excluyen de ningún
modo otros géneros de música sa-
grada, sobre todo la polifonía. Pero
no vale todo por ser polifonía.
Señala claramente que con tal
que respondan al espíritu de la
acción litúrgica y favorezcan la
participación de todos los fieles. Es
necesario que lo tengan en
cuenta los coros y las «Scholae
Cantorum», porque estamos en

una acción que no es particu-
lar, sino de Cristo y de la Igle-
sia. Por eso el canto ha de res-
ponder a la acción litúrgica que
se está celebrando y ha de fa-
vorecer la participación del
pueblo, y tener en cuenta que
el bien cantar también se refiere
a la calidad de la música.

Y, refiriéndose a la frecuen-
cia de encuentros internaciona-
les, dice: Conviene que esos mis-
mos fieles sepan cantar todos a una
en latín algunas de las partes del
Ordinario de la Misa, es decir,†
el «Señor, ten piedad», el «Glo-
ria», el «Credo», el «Santo», «el
Padre nuestro» y el «Cordero
de Dios». Pero sobre todo el
«Credo» y el «Padre nuestro»
en sus melodías más fáciles.

Propio de quien ama, con la
euforia del corazón, canta en
los momentos en que lo haga
la asamblea en la Santa Misa.

JUAN CONEJERO TOMÁS

or qué nos lleva Jesús con Él
a la montaña? ¿Por qué quie-
re que vayamos los dos so-

los? Porque quiere que nos encontremos
íntimamente con Dios sin que nada nos
moleste.

A la montaña se sube
para escuchar el susurro
de Dios, que nos habla
de alianza de amor y de
ley de vida. Allí oímos
su voz, potente llamada
que nos envía a ayudar
a salir de su «esclavitud»
a los que sufren, a quie-
nes han perdido la espe-
ranza, a quienes luchan
sin fuerzas. A la monta-
ña volvemos cuando
huimos de nuestro fra-
caso, o estamos cansa-
dos de «hacer el bien»,
cuando no sabemos qué
camino tomar o las críti-
cas hacen mella en nuestra seguridad.
Y en la montaña nos espera Dios, sen-
tado, sin prisas, todas las noches, para
escuchar nuestra oración, compartir
nuestras alegrías y acoger nuestro la-
mento, para renovar nuestra vocación.

Y de la montaña bajamos para vol-
ver a nuestra vida ordinaria, a nuestra
familia y nuestro trabajo. Abajo nos es-
peran nuestros amigos y quienes nece-
sitan de nosotros. También quienes no

nos conocen y tampoco han oído hablar,
o pasan, de Dios. A ellos nos gustaría
contarles nuestra experiencia de Dios,
decirles que le hemos visto y hemos es-
cuchado su amor; pero no podemos.

¿Por qué? Porque hemos visto a Dios
pero no sabemos ex-
plicarlo. Porque he-
mos escuchado su voz
pero no estamos segu-
ros. Porque hemos
sentido su presencia
pero, a lo mejor, esta-
mos equivocados. En
fin, porque nuestras
palabras no sirven,
son limitadas; pero sí
vale nuestra vida,
nuestra alegría, nues-
tra ilusión por nuevos
proyectos, nuestras
ganas de luchar, nues-
tro ser como somos.

Un mandato nos
ha dado Dios: escuchad a Jesús. ¿Cómo?
En su evangelio y en nuestra vida, en la
soledad de la oración y en el encuentro
con el hermano, en el silencio de la no-
che y en el ruido del día, en la rutina de
lo ordinario y en los grandes aconteci-
mientos. ¿No sabes? No importa; si tú
quieres, ya se las apañará Él para que
le entiendas

Así es nuestra vida, subir y bajar de
la montaña.

ué signos nos mues-
tras para que crea-
mos en Ti?» Es la pre-

gunta que le hacemos a Jesús cada día.
Pregunta importante. Pregunta vital. In-
terrogante que nos acompaña toda la
vida.

¿Qué signos ha hecho
Jesús en cada uno de noso-
tros para que creamos que
es nuestro Salvador? Mire-
mos nuestra vida. Recorra-
mos cada uno de los mo-
mentos importantes de
nuestra historia: ¿estaba el
Señor con nosotros? Con-
templemos nuestro presen-
te: ¿cómo actúa Dios hoy en
mi día a día? Pensemos en
el futuro: ¿hay sitio para Je-
sús en nuestros proyectos?

¡Somos templo de Dios!
Por eso, podemos decir que
Cristo está con nosotros. Él actúa en
nuestra vida. Podemos palpar los sig-
nos de su amor. Abramos los ojos. De-
jemos que el Espíritu de Dios nos mues-
tre esos signos. Apenas son visibles.
Hay muchas palomas que nos moles-
tan. Muchos negocios que nos distraen.
Pero nuestra fe nos va señalando esos
signos del amor de Dios. No esperemos
grandes obras espectaculares, pero sí
intensas experiencias de amor, momen-
tos íntimos de encuentro con Dios. Y si,

a pesar de todo no podemos verlos, pi-
damos a Jesús que nos limpie, que qui-
te de nosotros todo lo que molesta a
Dios, para que volvamos a ser casa de
oración, lugar de encuentro con Dios.

«Cuando resucitó Jesús, los discípu-
los creyeron». Éste es el
mayor signo de que Jesús
es el Señor: su resurrec-
ción. Creemos en su resu-
rrección. Estamos llama-
dos a la resurrección. Y
desde nuestra fe en la re-
surrección podemos leer
nuestra vida y el momen-
to presente, descubriendo
la presencia de Jesús, que
nos trae la vida de Dios.
Podemos entregarnos a
construir un mundo nue-
vo, que sea templo de
Dios, donde el estilo de
vida sea el evangelio; la

fuerza que nos mueve, la gracia de su
amor. La resurrección de Jesús alimen-
ta nuestra esperanza y hace posible in-
cluso aquello que no nos atrevemos a
soñar.

¡Ah! Y Dios sí se fía de nosotros, pre-
cisamente porque nos conoce. Él nos ha
creado y sabe cómo somos; pero, como
nos ama, confía en nosotros, contando
con nuestros fallos, pero, sobre todo,
contando con nuestro amor. Éste es otro
signo para creer en Jesús.

«¿Q
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ueridos diocesanos:

He aquí el lema del día del
Seminario 2006: «Por Cristo y
por los demás: hazte cura».
Lema sugestivo e invitador. Me
mueve a dar gracias con voso-
tros por el don del Sacerdocio
que algunos hemos recibido a
favor de todos.

Tenemos motivos para estar
agradecidos. En primer lugar,
la sensibilidad vocacional que
compartimos. Así se recoge en
nuestro Plan Pastoral Dioce-
sano. Sentimos la urgencia de
encontrarnos con Cristo en la
llamada. Por estar bautizados,
somos llamados. Todo cristia-
no ha experimentado el amor
de Dios, manifestado en la in-
vitación a ser sus hijos. Este
amor es gracia que nos hace
hijos en el Hijo. Cuando la vida
cristiana se percibe como gra-
cia, se vive como respuesta a
este don de Dios.

Doy gracias a Dios en se-
gundo lugar con vosotros  por
el amor que los Sacerdotes te-
néis al Seminario. Veo que las
puertas del mismo están abier-
tas siempre para acogeros. Me
alegra que sea nuestra Casa
Grande, el lugar en que nos
encontramos para hacer fiesta

nuestra Iglesia. En ellos se evi-
dencia que Dios sigue llaman-
do a jóvenes de nuestra tierra
y que cumple su promesa de
darnos pastores según su cora-
zón.

Comparto también con
toda la Iglesia Diocesana la ale-
gría de ver fructificar la llama-
da del Señor en muchos cora-
zones. De ahí, queridos semi-
naristas, que os pida mante-
neros fieles siempre y en todo
a Cristo Jesús. «Ser fiel a Cristo
—recordaba Juan Pablo II  en
el mensaje de su primera visi-
ta a España— es amarlo, con
toda el alma y con todo el co-
razón, de forma que ese amor
sea la norma y el motor de to-
das vuestras acciones». Amad
de esta manera y entregaros
totalmente a Cristo, para que,
configurados con Él, podáis
anunciarlo en su Iglesia y en el
mundo. Aquí está el secreto de
vuestra formación. Gracias,
porque por Cristo y por los
demás, queréis ser sacerdotes.

Hazte cura
Con esta acción de gracias,

compartida con vosotros, he de
manifestaros una preocupa-
ción que lo es de toda la Igle-
sia: ¡Necesitamos sacerdotes! El

Pedid, por tanto, al dueño de
la mies que mande obreros a su
mies» (Mt 9,37). El Buen Pas-
tor siente lástima de la gente.
Los abandonados a su suerte,
los olvidados, los enfermos y
los que están cansados… acu-
den a Él con confianza. Y Él se
compadece de ellos, se implica
en sus vidas, se detiene en su
camino. Nadie le es extraño,
hace a todos prójimos, cerca-
nos. El ruego de Jesús brota de
un corazón que ama al hombre
con entrañas de misericordia y
de perdón. En el Maestro, más
que simple sensibilidad, es la
reacción de la misericordia di-
vina, que, cuando invade un
corazón humano, es «tristeza
virtuosa que se introduce en
nuestro corazón, impulsándo-
lo a desear librar a nuestro pró-
jimo del mal que le aflige», pre-
cisa el P. Manuel Iglesias, co-
mentando a San Francisco de
Sales.

Oración, pues, confiada y
ferviente por las vocaciones.
No tanto porque seamos pocos,
sino porque nos duele que
muchos hermanos vivan sin
conocer a Jesús, Buena Noticia
para el hombre. Cuando nos
acercamos a las personas que
sufren y pasan dificultad, si los
queremos y experimentamos la
impotencia para ayudarles,
nuestro corazón se abre al Pa-
dre y dicha actitud se convier-
te en oración, pidiendo pasto-
res para el rebaño. Queremos
sacerdotes porque amamos a
los hombres y mujeres de nues-
tra tierra. He aquí una tarea
prioritaria que hemos de com-
partir juntos.

La oración, nacida de un
corazón misericordioso y soli-
dario, fundamenta sólidamen-
te la Pastoral Vocacional. Con-
moviendo el corazón del hom-
bre, logramos que éste pregun-
te: Señor, ¿qué quieres de mí?

A qué me llamas. Por esta ra-
zón precisa, la Pastoral Voca-
cional es eje transversal que
unifica toda la Pastoral Dioce-
sana y es, a la vez, deudora de
otras pastorales con las que se
relaciona. La Pastoral de la In-
fancia y Juventud, por ejemplo,
asume la Pastoral Vocacional,
si logra que Jesucristo ocupe el
verdadero proyecto de vida.
También son estrechos los la-
zos de la Pastoral Vocacional y
la Pastoral Familiar. El niño cre-
ce en y con su familia. En la
iglesia doméstica  los padres
son los primeros animadores y
educadores de sus hijos. De ahí
la necesidad de una bien traba-
da colaboración de estas pas-
torales con la Pastoral Vocacio-
nal: de la vitalidad de aquéllas
dependerá el vigor y la fuerza
de ésta.

¿Sigue llamando
el Señor?

Jesucristo, Camino, Verdad
y Vida (Jn 14,6), sigue llaman-
do, continúa saliendo a nues-
tro encuentro y nos invita a se-
guirlo. La crisis no es de llama-
das, sino de respuestas. Juntos
hemos de propiciar las condi-
ciones que permitan, tanto  la
escucha de la voz del Señor,
como la respuesta de parte
nuestra. En este sentido, los
objetivos pastorales de los úl-
timos años en nuestra Diócesis
están siendo medio eficaz para
encontrarnos con Cristo y es-
cuchar su voz. La atención a la
Palabra de Dios, los Sacramen-
tos convenientemente recibi-
dos, los espacios de oración y
la acogida del pobre y del in-
migrante, favorecen una cultu-
ra vocacional nueva en la ma-
yor parte de las comunidades
parroquiales. Un modo eficaz
de que estos medios fructifi-
quen es el acompañamiento

Por Cristo
y por los demás
Carta para el Día del Seminario

espiritual, siempre enriquece-
dor.

Sin vocación no puede ha-
ber proyecto de futuro. La ta-
rea es responsabilidad de to-
dos, sacerdotes, padres, cate-
quistas, profesores…, para ello
también hemos sido llamados.
Tenemos responsabilidad, co-
mo miembros de la Iglesia, en
el nacimiento y la maduración
de las vocaciones al sacerdocio,
a la vida consagrada y a la mili-
tancia seglar.

Termino pensando en voso-
tros, niños, especialmente en
los monaguillos que estáis cer-
ca del Señor en el altar y que
colaboráis estrechamente con
el sacerdote. En vosotros, ado-
lescentes y jóvenes, que vivís la
vida como búsqueda, y que,
con frecuencia, tratáis de beber-
la a sorbos. Sed generosos a la
hora de elegir vuestro futuro.
Sed valientes y no tengáis mie-
do de responder al proyecto
que  Dios  tiene sobre vosotros.
Sólo de esta manera seréis feli-
ces y os realizaréis plenamen-
te. Fijaos, si queréis tener a la
vista un modelo de comporta-
miento, en San Francisco Javier,
joven como vosotros. Tras oír
repetidas veces a San Ignacio:
«De qué le sirve al hombre ga-
nar todo el mundo si pierde su
alma», respondió: «Aquí estoy,
Señor. ¿Qué debo hacer? Envía-
me adonde Tú quieras».

A María Inmaculada, ma-
dre nuestra  y modelo de toda
vocación, patrona del Semina-
rio, encomendamos los traba-
jos de esta Campaña. Ella nos
repite: «Cualquier cosa que (Él)
os diga, hacedla» (Jn 2,1).

Sincerísimamente,

Q

sintiéndonos hermanos. El Se-
minario, lugar evocador como
pocos, nos recuerda siempre
nuestra vocación. Amar la vo-
cación sacerdotal, seguir esti-
mando el lugar en que se escu-
chó y se respondió a la llama-
da del Señor, es gratificante
para todos. Vuelve así a pasar
por nuestro corazón dicha lla-
mada, así hacemos memoria y
actualizamos el sí inicial, gozo-
samente comprometido y com-
prometedor.

Quiero dar gracias a Dios,
en tercer lugar, por nuestros
seminaristas. Los 46 alumnos
menores y los 34 mayores son
un verdadero regalo del cielo
y constituyen la esperanza de

crecimiento demográfico de
nuestras ciudades, la soledad
y marginación que sufren mu-
chos conciudadanos nuestros
son realidades que no han de
dejarnos indiferentes. Son mu-
chas las personas que no cono-
cen todavía la Buena Noticia de
Cristo. Por ello, el Señor nos lla-
ma a la oración y a cuidar con
mimo la Pastoral Vocacional.

El mismo Jesús quiere que
compartamos tan noble anhe-
lo. Él, más que nadie, siente
compasión de los que están
cansados y abatidos y de quie-
nes viven desorientados como
ovejas sin pastor. Él nos repite:
«La mies, ciertamente es mu-
cha, pero los obreros, pocos.
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MISIONES

ENSEÑANZA

PABLO BALAGUER BALLESTER

Coordinador de los
Educadores Cristianos

XXV ANIVERSARIO DE CASMA

«CATEQUESIS RURAL»
EN CHIMBOTE (II)

EMILIO MENGUAL Las despedidas
no son lo mío ni
dar demasiadas

explicaciones. Cada
uno es como es. Pero
me he despedido de
todo el mundo hasta
que Dios quiera (que
espero que quiera de-
jarme al menos un año
por tierras de Bolivia) y
he dado todo tipo de
explicaciones. Casi siempre era
igual. A un inicial «¿...que te vas
adónde?» le seguían un surtido de
preguntas en clave de epopeya. Bue-
na gente toda y bienintencionada,
pero al final me daban ganas de re-
currir a las típicas respuestas del fut-
bolista extranjero que parte hacia Es-
paña: «Voy con mucha ilusión, es-
pero poder ayudar al grupo y sólo
espero que me respeten las lesio-
nes». No trato de frivolizar con un
viaje a El Alto (Bolivia) que signifi-
ca tanto para mí, pero siempre es
bueno dejar las cosas en su sitio. Si
voy a misión es porque creo que es
lo que Dios quiere que haga en este
momento de mi vida y si voy a mi-
sión es porque entiendo que voy a
ser más feliz, que es lo que me ha
pasado en los cinco viajes de un mes
que he realizado a distintos países
de Tercer Mundo, el último el pasa-
do verano a Honduras. Nada más.
Me considero una persona normal.
Me gusta salir los fines de semana
con mis amigos a tomar unas cerve-
zas, el fútbol, darme un homenaje en
la mesa de vez en cuando… Sólo me
noto distinto en que soy creyente y
en que, por serlo, siempre he bus-
cado a Dios y su voluntad en mi

MARIO MANUEL HERNÁNDEZ MARCOS
MISIONERO QUE MARCHA A BOLIVIA,

DIOCESIS DE EL ALTO

vida, y buscando al Pa-
dre y su voluntad es
como ha llegado el mo-
mento, después de año
y medio de darle vuel-
tas, de partir hacia la mi-
sión de El Alto, en La
Paz. Allí un sacerdote
diocesano murciano,
José Fuentes Cano, una
comunidad de misione-
ras salesianas y volunta-

rios gestionan tres colegios, un hos-
pital y una guardería, además de lle-
var la Parroquia Jesús Obrero, con
sus cinco Capillas.

Voy a partir hacia Bolivia con las
maletas llenas de ilusión y de
interrogantes, pero con la convicción
de que por muy negado que uno sea,
que es mi caso, en una misión todo
el mundo es necesario. Basta con ir
con ganas de querer y de dejarse
querer y a partir de ahí, como dice
mi madre, el que más sepa que más
diga. Este año y medio largo hasta
que ha cristalizado el viaje ha sido
fácil y difícil. Fue difícil por las du-
das que me asaltaron durante este
tiempo y fue fácil porque Dios ha
puesto en mi camino a quienes las
han resuelto. Primero el padre Luis
(sacerdote de la Parroquia de San
Juan Bautista), después los padres
Felipe —mi querido párroco—  y
Paco (sacerdotes de la Parroquia de
Nuestra Señora de la Misericordia)
y más adelante la Comunidad Fran-
ciscana de la Provincia, particular-
mente Fray Javier, mi otro preferi-
do, pequeño en estatura pero gran-
de ante mis ojos y seguro que ante
los ojos del Padre. Que Dios os ben-
diga a todos.

Sin pretender sonar dema-
siado retórico, podría co-
menzar estas líneas re-

cordando que vivimos mo-
mentos que reclaman trascen-
der la visión individualista
apostando por una manera de
pensar, hablar y obrar, en defi-
nitiva, vivir, que tenga en cuen-
ta el gran cuerpo social, y, en
nuestro caso también eclesial,
del que formamos parte. El
mundo de la educación, sin
distinción de pública o priva-
da, con demasiada frecuencia
también adolece, como reflejo
de la sociedad que es, de esta
insuficiencia que supone el no
ver más allá de nuestros pro-
pios intereses y, en su caso, del
de nuestros cercanos. Pero un
cristiano, de un modo insosla-
yable, tiene que apuntar hacia
la categoría —eclesial y teoló-
gica— de comunidad, y eso es

lo que, en el fondo, hemos pre-
tendido al impulsar esta reali-
dad del Departamento de Edu-
cadores Cristianos de Alicante,
convertido ya, en el ámbito
diocesano, en Asociación.

Crear un marco donde, de
una manera pausada y profun-
da, se pueda reflexionar y des-
de ahí dar respuesta a las ne-
cesidades —¡muchas!— que re-
clama el mundo de la educa-
ción, era el objetivo a seguir en

el contexto del diálogo fe-cul-
tura. Hacerlo desde una sólida
formación teológica y pedagó-
gica, a la par que desde el cul-
tivo de la interioridad, era el
camino escogido. Por último,
creer que el estudio de la reli-
gión —que no la catequesis—
tiene un puesto en la escuela
pública en aras a hacer real el
ideal al que todas las teorías
educativas apuntan pero nin-
guna praxis cumple, el de la

educación integral, es una im-
portante apuesta de esta Aso-
ciación.

¿Quién podría afirmar que,
ante el panorama de violencia,
fracaso escolar, desmotivación
de docentes y discentes no tie-
nen nada que decir aquellos
educadores cristianos que, in-
dependientemente de la mate-
ria que impartan, viven su vo-
cación profesional conectada
con su compromiso bautismal
de un modo adulto, correspon-
sable e integrado?

Todo ello, realizado desde
el empeño de profundizar en
la identidad del docente desde
la perspectiva del laico com-
prometido en la transforma-
ción evangélica de las realida-

des temporales (LG 31), tendría
que llevarnos a ser capaces de
concretar la dimensión profé-
tica a la que hemos sido llama-
dos con una presencia y una
voz crítica donde se requiera,
«denunciando el mal con va-
lentía» (Juan Pablo II, Chl n.14)
y anunciando la Buena Nueva.

Si somos capaces de cami-
nar sin errar la dirección y sin
desfallecer ni caer en la astenia,
podremos decir que este pro-
yecto tiene sentido, y, lo que es
más importante, es capaz de
dar sentido a la labor de toda
una vida: educar y formar no
sólo desde la competencia pro-
fesional sino también, y sobre
todo, desde el «hondón del
alma».

ASOCIACIÓN DE EDUCADORES CRISTIANOS: UN SUEÑO HECHO REALIDAD

Además de valorar el esfuerzo que
supone por parte de estos Cate-
quistas la dedicación que realizan,

hay que tener en cuenta también el des-
prendimiento que supone hacerlo desinte-
resadamente y la mutua disponibilidad de
cada Parroquia para recibir y compartir,
cuando le toca, a las demás parroquias.

No sólo compartimos el tiempo y los
ambientes donde nos reunimos, también
se comparte el material que usamos y, a la
hora de comer, no nos invitamos, sino que
«HACEMOS SITIO» a los
que llegan.

En la Parroquia la figura
del Catequista Rural es cui-
dada y atendida al máximo,
además de las reuniones con
otras parroquias, en cada
una nos reunimos cada mes
para revisar el trabajo reali-
zado y programar y prepa-
rar el trabajo del próximo
mes: dónde hay preparación
para los Sacramentos, las celebraciones de
cada semana y los temas que pueden sur-
gir de preparar las fiestas en cada lugar y
la ayuda que se puede prestar en cualquier
orden de cosas.

Cada semana, el sábado por la tarde y
el domingo se visita a todas las comunida-
des que se puede (suelen ser 4 ó 5 cada se-
mana) alternando cada vez los lugares más
o menos céntricos o grandes, con lo que
cada mes vamos a sitios cercanos de todos
los lugares y accesibles a la mayoría de las
personas.

Este trabajo semanal resulta costoso,
pero es, a su vez, muy rentable desde el
punto de vista espiritual y pastoral, pues

las comunidades se preparan y luego vi-
ven las celebraciones y al mismo tiempo
tratamos a las personas en su ambiente y
con sus familias.

Desde la ciudad principal de cada Pa-
rroquia, se hacen las cosas de otra forma,
por ejemplo, la Catequesis es «Catequesis
Familiar», de la que ya se habló en otra oca-
sión, las celebraciones son más frecuentes
y se atiende confesionario, el despacho
parroquial…, pero toda esta atención re-
percute también en lo rural, ya que las per-

sonas viajan con mucha fre-
cuencia a otros menesteres:
médico, compras… y fre-
cuentan la Parroquia, con lo
que se aprovechan y apren-
den.

Sobre el «Plan de Pasto-
ral» en general de la Parro-
quia y el lugar de preferen-
cia de la Catequesis Rural en
la misma, elaboramos con
motivo de las visitas de los

Obispos D. Victorio y D. Jesús García
Burillo, un documento del que se envió un
ejemplar al Obispo de Chimbote, otro al de
Alicante y otro quedó en la Parroquia. Di-
cho documento consta de cuatro apartados
que recogen la pastoral realizada, a saber:
a) Relación y colaboración con la línea

pastoral de la diócesis (de Chimbote).
b) Atención especial a la ciudad de Casma

(por las razones expuestas anteriormen-
te).

c) Atención a la Zona Rural de nuestra
Parroquia (de Casma).

d) Dedicación y ayuda a la EDUCACIÓN-
ENSEÑANZA, que concretamos en el
trabajo con la Universidad.



/5

CÁRITAS VOCABULARIO BÁSICO

TONI

ESTEVE

CARIDAD (1)
(Deus caritas est. Benedicto XVI)

Los antiguos griegos dieron el nombre
de «eros» al amor entre hombre y
mujer y se referían a una especie de

arrebato emocional «divino» que libera al
hombre de los límites de su existencia, en el
que se estremece con una energía sobrehu-
mana y le hace experimentar la dicha más
alta e intensa. Todas las potencias del cielo y
de la tierra parecen de menor importancia
ante la fuerza del amor erótico. En el mundo
de las religiones esta experiencia de intenso
vitalidad erótica es la que proporcionaban los
cultos de fertilidad y su ritualización en la
prostitución sagrada de sus templos.
Nietzche cree que el cristianismo ha envene-
nado este tipo de amor y aunque no la mata-
do, sin embargo, lo ha reducido a la conside-
ración (in)moral de vicio.

El Antiguo Testamento desacralizó estas
prácticas eróticas, pero no rechazó con ello
el amor erótico; más bien se opuso a su de-
gradación ya que las prostitutas sagradas son
rebajadas en su dignidad humana a meros
instrumentos objetuales de los que se abusa
para suscitar la «locura divina». Más que tras-
cendencia a lo divino, lo que hay es recaída
y degradación humana.

El «eros» necesita disciplina y purificación
para dar al hombre, no el placer de un ins-
tante, sino un modo de hacerle pregustar en
cierta manera de lo más elevado y sublime
de su existencia. De esto se derivan un par
de consecuencias: Entre al amor erótico hu-
mano y lo divino existe una relación en la
que amor humano finito postula amor eter-
no infinito, pero para lograr esa meta hay que
controlar el instinto. En lugar de «envene-
nar» el amor (Nietzsche dixit),  lo que el cris-
tianismo propone es «sanear» ese mismo
amor. El ser humano es una unidad de alma
y cuerpo, no se puede despreciar ninguno de
los dos elementos Ni la carne ni el espíritu
aman, es únicamente el ser humano quien
ama. Sólo así el «eros» puede madurar ade-
cuadamente.

Vivimos un tiempo de exaltación del cuer-
po y menosprecio del espíritu. Esta exalta-
ción de la corporalidad se manifiesta en un
«eros» que desgajado del alma, al final que-
da degradado a puro sexo, se convierte en
mercancía que se puede comprar y vender.
La fe cristiana considera al hombre como
unidad integral de cuerpo y alma y esa uni-
dad es la que es capaz de amar, romper la
unidad es iniciar un proceso de degradación
fatal.

Este amor erótico aspira a lo definitivo en
un doble sentido: implica exclusividad (sólo
esta persona) y continuidad (para siempre)
y es que este amor humano tiende a la eter-
nidad. El amor es éxtasis, no en el sentido de
un arrebato momentáneo, sino como un sa-
lir de sí mismo entregándose al otro, hacia el
descubrimiento de Dios: grano de trigo que
muere dando fruto abundante.

Creo que es una de las pre-
ocupaciones de los volunta-
rios de Cáritas, porque últi-

mamente he asistido a tres reunio-
nes con distintas Cáritas y siempre
se ha suscitado la preocupación de
que no hacemos todo lo que debe-
mos.

Es verdad que hemos mejorado
en la ACOGIDA, que cada vez aten-
demos mejor y más acertadamente
a las personas que necesitan de no-
sotros, que nos esforzamos en ver
en ellos a Cristo, que nuestro trato
y atenciones van dirigidos a su pro-
moción como personas en toda su
dignidad, pero... ¿y la evangeliza-
ción, dónde queda?

Las Obras de Misericordia lle-
van intrínsecamente la EVANGELI-
ZACIÓN.

Hemos de estar seguros de esto,
para nuestra tranquilidad, para po-
der transmitir paz y consuelo a los
que se acercan a nuestras parro-
quias, con alguna necesidad, para
poder seguir descubriendo las nue-
vas pobrezas de nuestro tiempo,
sabiendo que eso es lo que Dios
quiere de nosotros.

Nuestra Diakonía, la de los Vo-
luntarios de Cáritas, hace que la Fe
tenga sentido. Así lo decía el Papa
hace unos días a los Diáconos per-
manentes. El ratifica que la evange-
lización por las obras da sentido a
nuestra vida de cristianos y nos in-
vita a remediar las nuevas pobre-
zas de nuestro mundo. No es pobre
sólo el que no tiene para comer. Hay
muchas pobrezas mentales y mu-
chas pobrezas culturales que desga-
rran el corazón de los hombres y
mujeres, y a lo mejor, son vecinos
nuestros.

MARÍA ÁNGELES AMORÓS

Directora de Cáritas Diocesana
de Orihuela-Alicante

El pasado día 3 de febrero en el
Instituto Figueras Pacheco de
Alicante se celebró la Campa-

ña de la Solidaridad, en la que
Cáritas, junto a otras instituciones,
fue invitada a participar. Dentro de
esta Campaña se desarrollaron dife-
rentes actividades. Una de ellas fue
la Feria de ONGs de Alicante, para
explicar a los alumnos del Instituto
la labor que cada una realiza. Cáritas
Diocesana, mediante el stand infor-
mativo con el que participó, cumplió
los objetivos previstos de informar
sobre lo que es Cáritas, su trabajo con
los más excluidos, las actividades que

CÓMO EVANGELIZA
CÁRITAS

LLAMADA A LA
SOLIDARIDAD

Necesitamos de tu solidaridad para ayudar a…

• Familia con 5 hijos, los padres en búsqueda de empleo, necesitan ayuda para mantenerse durante este mes
hasta que cobren el primer sueldo. SOLICITAMOS 745 EUROS.

• Persona enferma recién salida del hospital con problemas para cuidarse por ella misma necesita apoyo
durante dos meses, hasta que se recupere. SOLICITAMOS  900 EUROS.

• La Vicaría II solicita apoyo para atender las necesidades de 3 familias numerosas, compuestas por madres
solas e hijos de 0 a 6 años, que deben responder a pagos de guarderías, vivienda y tratamientos médicos
por enfermedades de larga duración. SOLICITAMOS 2.000 EUROS.

Vuestros donativos los podéis hacer en la

CAM n.º cta. 2090-0132-75-0040283637

o en el OBISPADO, indicando el destinatario.

El 30% del importe de los donativos a Cáritas para las personas físicas, y el 35% para las personas jurídicas, es
deducible del Impuesto de la Renta (Arts.59.3 y 42.1.ª) Ley 30/1994.

Campaña de la
Solidaridad

desarrolla en la Diócesis y los proyec-
tos de promoción que se llevan a
cabo.

Otra actividad, a la que asistieron
unos 200 jóvenes de 4.º de ESO, fue
una mesa redonda con participación
de distintas organizaciones. Sus re-
presentantes tuvieron un tiempo para
exponer el trabajo que se realiza des-
de la entidad a la que representaba.

Por parte de Cáritas, participó M.ª
Teresa Sánchez Grisalvo, quien expli-
có el trabajo que se hace desde Cáritas
a través de las parroquias y que no
sólo es el dar comida o ropa, que es
la imagen que todos tenemos, sino el

de promocionar a
la persona con los
distintos proyec-
tos para que pue-
dan valerse por sí
mismas y así salir
de la pobreza.

Esta actividad
se enmarca den-
tro de la línea de
trabajo que Cári-
tas lleva realizan-
do con los jóve-
nes. Corresponde
a la apertura a la
participación de
la gente más jo-
ven en Cáritas,
potenciando la
incorporación de
los mismos en to-
das las acciones
que desarrolla-
mos. Desde el de-
partamento de
sensibilización
colaboraremos
con todos los cen-
tros educativos y
de ocio juvenil
que soliciten
nuestros servi-
cios.
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Aunque la prensa sensacio-
nalista publica con frecuencia
cifras sobre separaciones ma-
trimoniales, la realidad es que
la abrumadora mayoría per-
manece unida hasta el final
(esto no les interesa publicar-
lo).

¿Cuál creéis que es el secre-
to que utilizan los matrimo-
nios para seguir unidos duran-
te muchos años?

—No hay secretos, el prin-
cipal recurso a utilizar es el
amor, que significa renuncia a
los propios gustos para hacer
feliz a la persona amada. Es
verdad que el amor hay que
mantenerlo vivo, como el fue-
go, no podemos dejar que se
apague. Se mantiene vivo y se
acrecienta cuidando mutua-
mente los pequeños detalles
que la vida diaria nos va pre-
sentando.

Es muy fácil ser héroe en un
acontecimiento puntual, lo di-
fícil es ser «héroe» día a día en
cosas sin importancia aparen-
te, pero importantes para la
convivencia.

¿Qué medios existen en la
actualidad en nuestra Diócesis
para conseguir que los matri-
monios vivan más plenamen-
te su estado de casados?

Las personas por naturale-
za somos imperfectos y con fre-
cuencia afloran en nosotros
defectos que atacan directa-
mente la convivencia. Por ello
es muy conveniente unirnos a
uno de los varios Movimientos
Familiares que funcionan en
nuestra Diócesis.

 Uno de ellos, el Movimien-
to Familiar Cristiano, oferta a
todos los matrimonios un ser-
vicio de Encuentros Conyuga-

les, consistente en poner a la
pareja, ayudada por la expe-
riencia de otros matrimonios,
en situación de reflexionar so-
bre sus propias vidas en común
y posibles propuestas de me-
jora. No está dirigido a parejas
que estén en vías de separa-
ción, aunque pueden asistir
porque a nadie se le prohíbe la
asistencia. Está especialmente
recomendado a matrimonios
normales que quieran superar
fácilmente las dificultades de
convivencia y así vivir plena-
mente su realidad familiar.

Después de realizado el En-
cuentro Conyugal ¿existen
otras situaciones en las que las
familias puedan seguir reci-

Siguiendo la programa
ción anual del curso aca-
démico, celebramos el

pasado 26 de febrero el día de
la familia en el seminario. Esta
fiesta es preparada con mucho
cariño por los seminaristas,
pues es un encuentro más in-
formal con los familiares y a
amigos que participan directa
o indirectamente en el proceso
vocacional de cada semina-
rista.

Además celebramos este
día la despedida de los alum-
nos de 2.º de Estudios Eclesiás-
ticos, que son los mayores del
Seminario de Orihuela. Éstos,
al finalizar el curso, marchan a
Alicante, al Teologado, para fi-
nalizar los estudios teológicos
y continuar su proceso de for-
mación para el ministerio sa-
cerdotal.

Esta fiesta responde a la
importancia que tiene la fami-
lia en el proceso de discerni-
miento vocacional de cada
seminarista, tal es así, que ha
sido denominada «como el pri-
mer seminario»1, cuando son
capaces de acoger con respon-
sabilidad el don de la vida re-
galada por Dios, mostrándole
desde el inicio de la vida el
sendito de la piedad, de la ora-
ción, y de amor a la Iglesia, pre-
parándolos así para escuchar
con deseo la voluntad de Dios,
y responder con generosidad

con su opción de vida.
Para este fin, los familiares

y amigos de los seminaristas se
desplazaron al seminario de
Orihuela para compartir una
jornada entrañable y divertida.

Los encargados de preparar
esta jornada junto con el equi-
po de formadores fueron los
seminaristas de 1.º de Estudios
Eclesiásticos.

A las 10:30 comenzó la aco-
gida. Los pequeños de la casa
fueron los encargados de dar la
bienvenida. A las 11:30 comen-
zó la Eucaristía y todos nos re-
unimos alrededor del altar de
la Palabra para escucharla y del
altar de la Eucaristía para par-
ticipar de la misma vida de Je-
sús, que es quien en verdad nos
había convocado. En la Euca-

ristía, el Rector del Seminario,
D. José Antonio Martínez
García, destacó que la vocación
de los seminaristas es cosa de
todos y que por todos ha de ser
animada, apoyada y respetada.
Que los seminaristas son jóve-
nes especiales y que su identi-
dad en la vida se ha de notar
en su vivir, en su testimonio.
También animó a los padres,
les agradeció el desprendi-
miento que tienen, pues rega-
lan a la Iglesia lo mejor de sus
casas, y les hizo un pequeño
encargo: «Mostrad a vuestros
hijos esa generosidad que ca-
racteriza a los padres para que
así los seminaristas también
sean generosos».

Las actividades que se ha-
bían preparado para desarro-

llar en el exterior se tuvieron
que eliminar debido al mal día
que hizo, por lo que el tradicio-
nal partido de fútbol entre pa-
dres e hijos se tuvo que suspen-
der.

La comida la prepararon un
grupo de padres de Sax, veinte
kilos de arroz para 200 perso-
nas y gazpachos para todos, a
aquellos que colaboraron les
damos la enhorabuena y les
agradecemos su ayuda, ellos
también forman parte de esta
casa.

Después de la sobremesa
todos se dirigieron al salón de
actos donde los seminaristas
organizaron un festival. El for-
mato de este fue el de un infor-
mativo, donde se intercalaban
noticias del seminario con
anuncios o sketchs publicita-
rios. Nuestro Obispo, D. Rafael
Palmero Ramos, vino a acom-
pañarnos y a ver esto, que era
una total novedad para él.

Acabado el festival se pro-
dujo al plato fuerte del día, la
despedida de los seminaristas
de 2.º de Estudios Eclesiásticos:
Francisco Javier Sánchez
Alcocer, Miguel Ángel Marcos
Botella, Pedro José Gónzález
Ródenas y Clarence Paul
Sequeira.

D. Rafael dio ánimos a to-
dos e insistió en la importan-
cia del seminario para la vida
de la Diócesis, se nota que quie-

re mucho al seminario. Nos pi-
dió que invitáramos a nuestros
hermanos y amigos a vivir a
fondo la vida, desde Jesús. Nos
pidió que no tuviéramos mie-
do en proponer la vocación,
pues el único que no responde
es el que no ha sido interpela-
do. Sus palabras fueron tam-
bién un acicate para las fami-
lias, pues las llamó dichosas
por el regalo que Dios les ha-
bía hecho con la llama de sus
hijos al sacerdocio. Remarcó la
importancia de la familia en la
formación de los seminaristas
y de la familiaridad con el se-
minario. Esto quedaba patente
en toda la fiesta que a lo largo
del día habíamos celebrado.
Para finalizar dio la bendición
y envió a todos a que contasen
lo que habían visto, una casa
llena de alegría dispuesta a
acoger a cuantos jóvenes quie-
ran ser partícipes de esta ale-
gría.

El corazón de la Diócesis
vibra y con él todas sus fami-
lias. Por eso, concluíamos el día
dando gracias a Dios, median-
te la celebración de las 40 ho-
ras, por el gran regalo de la
vocación, y por la suerte de
poderlo compartir con aquellos
que más queremos: Nuestras
familias.

1 Optatam totius, 2.

biendo algún tipo de ayudas?
—Realizado el Encuentro, o

sin realizarlo, te puedes unir a
uno de los grupos de matrimo-
nios que funcionan en muchas
parroquias de la Diócesis orga-
nizados por el Movimiento Fa-
miliar Cristiano.

Estos grupos se reúnen ha-
bitualmente cada 15 días para
trabajar un tema de actualidad
referido a la familia. Allí, entre

ENCARNITA GAMUZ

ANTONIO GARCÍA

todas las parejas que compo-
nen el grupo (4 ó 5 no más) es-
tudian, reflexionan y sacan
conclusiones para su vida fa-
miliar. No son un seguro con-
tra dificultades de convivencia
en pareja, son una ayuda ines-
timable porque nos mantiene
atentos para evitar posibles si-
tuaciones desagradables que se
puedan presentar en nuestra
vida diaria.

Entrevista a Encarnita y Antonio

DÍA DE LA FAMILIA  EN EL SEMINARIO DE ORIHUELA
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dar insensible a la magia y el
encanto del recuerdo que se
volvió a vivir en la sala.

Momento fuerte de unidad
y comunión vivimos en la Eu-
caristía de acción de gracias
presidida por nuestro Obispo,
Don Rafael, y concelebrada por
un numeroso grupo de sacer-
dotes, en la Capilla del mismo
Colegio.

Para terminar compartimos
un vino de honor mientras con-
templábamos felices una am-

Como en años anteriores, el Movimiento Familiar Cris
tiano de Orihuela organizará, D. m., las VIII JOR
NADAS DE LA FAMILIA con el lema: «La Familia,

transmisora de Valores».
Este año, recogiendo el tema del Encuentro del Papa con

las Familias, queremos destacar como valor fundamental la
fe, y por tanto la transmisión de ésta en la familia.

Se realizarán de acuerdo con el siguiente programa:

Lunes, 20 de marzo. 20:15 horas
«LOS PILARES DE NUESTRA FAMILIA O LOS MI-

TOS FAMILIARES»
Por D. Antonio Ríos Sarrió,

doctor en medicina y cirugía,
Psicoterapeuta de familia y pareja,

Director de FAyPA

Martes 21 de marzo. 20:15 horas
«URGENCIA DE LA EDUCACIÓN AFECTIVA Y

SEXUAL. PROYECTO: “APRENDER A AMAR”»
 Por D.ª Begoña Ruiz Pereda,

miembro de la Fundación
Desarrollo y Persona, Valladolid.

Miércoles, 22 de marzo. 20:15 horas
«LA TRANSMISIÓN DE LA FE EN LA FAMILIA»

Por el Excmo. y Rvmo. Sr. D. Rafael Palmero Ramos,
Obispo de la Diócesis,

quien tendrá un primer encuentro con las familias de
Orihuela.

Todas las conferencias se desarrollarán en el AULA
CULTURAL DE LA CAJA DE AHORROS DEL MEDITE-
RRÁNEO (CAM). Plaza de Europa. Orihuela.

ENCUENTRO MATRIMONIAL CELEBRÓ SUS 25 AÑOS EN ALICANTE

Cuando la vida se plas-
ma en imágenes y el re-
cuerdo emocionado se

hace oración, la nostalgia da
paso a la esperanza y la feliz
carga del pasado se convierte
en mística que comunica y con-
tagia.

Y es que así comenzó el pa-
sado 18 de febrero, en el salón
de actos del Colegio de los PP.

Salesianos de Alicante, la cele-
bración del 25 aniversario del
Fin de Semana de Encuentro
Matrimonial. Una proyección
que recogía a retazos los mo-
mentos vividos sirvió de base
para recordar y hacer presente
los  años transcurridos.

Ninguna pareja que haya
tenido la experiencia de vivir
un Fin de Semana podía que-

plia exposición de fotografías
de estos años. Recuerdo emo-
cionado para los compañeros y
compañeras de viaje que nos
han precedido en estos años,
acentuó la emoción del recuer-
do.

Gracias a todos los que con
su esfuerzo lograron hacernos
pasar una tarde grata. Gracias
a todos los participantes y en
especial a Vd., Don Rafael, por
acompañarnos en toda la vela-
da y animarnos en la homilía a

seguir siendo aquí y ahora re-
flejo del amor de Dios, y a se-
guir manteniendo vivo el amor
como reza el lema elegido,
«Matrimonio vocación de
amor». Gracias a vosotros, sa-
cerdotes y representantes de
otros Movimientos que nos
honrasteis con vuestra partici-
pación.

 Y ahora, seguimos cami-
nando, porque mientras haya
un matrimonio que quiera me-
jorar su relación,  mientras sea-
mos capaces de seguir traba-
jando en la Pastoral Familiar,
tendrá vida Encuentro Matri-
monial.

Pedro Bernabéu
y Pilar Gonzálvez

La Familia,
transmisora de Valores

Ya somos más de
400 los inscritos en

la Diócesis

Si quieres venir al
V Encuentro
contacta con
nosotros en

pfamiliar@diocesisoa.org
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 ¿En qué consiste esta Jor-
nada Pro-África?

—Desde hace ya bastantes
años es una tradición en el Co-
legio Altozano tener unas Jor-
nadas Pro-África. La gente las
conoce como «fiesta de Monko-
le», porque comenzamos estas
jornadas ayudando a un Cen-
tro Médico en Kinshasa que tie-
ne este nombre. Es muy bonito
comparar las fotos del princi-
pio —una chabola de made-
ra— con la realidad actual: un
hospital en toda regla, con una
maternidad y escuela de enfer-
meras, etc. Todo gracias a la
ayuda de muchas personas en
todo el mundo. Después, con
el paso del tiempo, las deman-
das han venido de otros luga-
res de África como, por ejem-
plo, Costa de Marfil. Allí hay
un proyecto de una Escuela
Rural, para el que nos piden
43.000 euros ¡A ver si llegamos
a conseguirlos!

¿Y cómo se desarrollan las
jornadas?

—En las semanas anteriores
a la «fiesta» se va sensibilizan-
do a todo el colegio para que
se transmita a los padres. Se
ofrecen oraciones y sacrificios
por esta intención, etc. Por fin,
el día previsto, un domingo, se
celebra la Santa Misa en la er-
mita (este año ha tenido que ser
en el polideportivo, por ame-
naza de lluvia) y, después, hay
rastrillo, rifas, juegos, etc. has-
ta bien entrada la tarde. Es, ver-

daderamente, una fiesta llena
de alegría y solidaridad.

¿Cuáles son los objetivos
que se pretenden?

—Aparte de la ayuda ma-
terial a esos países tan depri-
midos, el objetivo fundamen-
tal es despertar en todas las fa-
milias, desde los más pequeños
a los mayores, el afán solidario
y misionero. Este año, provi-
dencialmente, ha coincido con
la publicación de la Encíclica
del Papa Deus caritas est. A ella
hizo referencia D. Francisco
Conesa que es quien ha presi-
dido la celebración de la Euca-
ristía esta vez.

¿Hay buena respuesta?
—Mucha. Ya le digo que es

una tradición. Este año tenía-
mos miedo de que la gente no
se animara a causa de la lluvia
pero, aun así, el pabellón esta-
ba repleto. Sabemos que lo
nuestro es una gotita en un

JORNADA PRO-ÁFRICA EN EL COLEGIO ALTOZANO
Hablamos con Mari Carmen López, Directora del Colegio Altozano

océano, pero vale la pena ser
solidarios con estos proyectos.

¿Cómo se puede ayudar a
esos proyectos?

—Desde hace unos años la
ayuda económica se hace a tra-
vés de una Fundación de ins-
piración cristiana para garan-
tizar que el dinero llega a don-
de se desea. Además, de esa
manera, los donantes que quie-
ran pueden recibir un justifi-
cante que desgrava en Hacien-
da. Desde el punto de vista es-
piritual también es significati-
vo que en la última carta que
hemos recibido de Ilomba nos
piden, sobre todo, oraciones
para que haya paz y concordia
entre ellos y que el Señor les en-
víe abundantes vocaciones
para la inmensa labor que hay
que realizar.

Contad con nuestras ora-
ciones.

—¡Dios se lo pague!

Jornada Mundial del Enfermo
11 de febrero 2006, Ntra. Sra. de Lourdes

Desde una dimensión
de cercanía y acompa-
ñamiento, la Diócesis

celebró la Jornada Mundial del
Enfermo en el Hospital Gene-
ral del S.V.S. de Elche, con la
Santa Misa presidida por nues-
tro obispo D. Rafael Palmero
Ramos, Responsable Nacional
de Pastoral de la Salud, por la
C. E. E. Participan en la misma
los distintos grupos del Secre-
tariado de Pastoral de la Salud:
enfermos, visitadores, profe-
sionales sanitarios cristianos
(PROSAC), familiares, etc. Los
actos fueron preparados por el
responsable de Pastoral de la
Salud de Elche, D. Ricardo
Vicedo, que encontró la buena
disponibilidad de los capella-
nes y Gerencia del Hospital,
que tan amablemente nos aco-
gió y obsequió a todos.

Con las palabras pronuncia-
das por D. Rafael, después de

situarnos en la festividad de
Ntra. Sra. de Lourdes, las pe-
regrinaciones y la devoción a
María, Salud de los enfermos,
fuimos animados a incidir en
la atención especial que debe-
mos tener hacia los enfermos
mentales, quererles como se
quiere a la inocencia de los ni-
ños y atenderles desde la de-
pendencia que tienen de aque-
llos que les rodeamos. Hoy se
sigue advirtiendo la necesidad
de integrar mejor el binomio:
terapia adecuada y nueva sensibi-
lidad frente a la dificultad como
la mejor manera de realizar el
acompañamiento a los enfer-
mos, a sus familiares y a los
profesionales que les atienden,
tal como nos recuerda ya el
Papa Benedicto XVI en su car-
ta con motivo de la Jornada
Mundial del  Enfermo 2006.
«Muchos avances se han alcan-
zado ya, pero aún queda mu-

cho por conseguir y avanzar en
el aspecto sanitario y espiri-
tual», nos recuerda D. Rafael.

Luego, el Sr. Obispo, llevó
la comunión a un enfermo in-
gresado en la cuarta planta, D.
Manuel García de Peñaflor, tal
como le gusta firmar sus poe-
sías, haciendo alusión a su ori-
gen natal (nos apunta D. Ra-

fael). D. Manuel tiene 95 años,
es sacerdote, canónigo, exfor-
mador y profesor de literatura
y lenguas clásicas del Semina-
rio de Palencia; por su aula han
pasado múltiples generaciones
de sacerdotes palentinos, testi-
gos de su espiritual, serena y
exquisita palabra (anoto yo
mismo); muy devoto del her-

mano Rafael, monje cistercien-
se de La Trapa beatificado por
Juan Pablo II, que murió al en-
fermar a los 27 años, «llega él a
los altares/ yo a los ochenta».
Sus versos: «cuando el oficio de
cura/ estrené en Venta de Ba-
ños», recuerdo ahora viéndole,
en el lecho del dolor, herido y
limitado por la fragilidad físi-
ca, pero recibiendo la Eucaris-
tía, de la que es ministro, con
toda entereza. Este culto sacer-
dote es muy querido en
Crevillente, en donde vive des-
de hace dos décadas, y no tie-
ne  pudor alguno en hablar de
los santos, porque sabe que es-
tos son los testigos («en la sa-
lud y en la enfermedad») que
hoy el mundo necesita.

Vedasto Gimeno Soler
Director del Secretariado

de Pastoral de la Salud

El pasado lunes día 20 nos encontramos en Sax casi 60 cate-
quistas del arciprestazgo de Elda (aunque para la foto sólo
quedábamos la mitad, qué pena); nos acompañaron va-

rios sacerdotes, y pudimos compartir la última sesión de prepa-
ración para la Jornada Diocesana de Catequistas del 5 de marzo.
La tarde tuvo carácter festivo y fue oportunidad para intercam-
biar experiencias; sobre todo, agradecimos al Señor su llamada,
manifestada en tantas personas y acontecimientos, y renovamos
nuestro compromiso por cuidar la vocación con fidelidad. Ojalá
que en Almoradí podamos encontrarnos de nuevo y celebrar la
alegría de sentirnos convocados por Jesús a la misión.

Colaboraciones
Puedes enviar las noticias, actividades y experiencias

de tu grupo, parroquia o zona a:

NOTICIAS DIOCESANAS

Plaza de la Montañeta, 7  03001 Alicante
o bien

E-mail: publicaciones@diocesisoa.org

Preparando nuestra
Jornada
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HERMANDAD DE LA RESURRECCIÓN
ORIHUELA

La primera,
lo primero

JAUME BENALOY

SIGNOS DE LOS TIEMPOS

El pasado 18-19 de febrero se dieron cita 101
monaguillos en el Seminario, convocados
bajo el lema «tienes una llamada». Nos in-

trodujimos en una historia ficticia en torno a las fies-
tas patronales de la ciudad, centrada en el año de
fundación de nuestro seminario. Unas fiestas que
tenían como objetivo expulsar de la ciudad a todo
aquel que perdiera el sentido de su vida, a todo
aquel no se tomara su vida enserio. Y es así que los
monaguillos no dudaron en ningún momento en
ayudar a los ciudadanos de aquella ciudad. Para
ello, les invitamos a releer sus propias historias per-
sonales, viendo como las pequeñas decisiones del
día a día van construyendo nuestro futuro. Al re-
leer la historia personal de los personajes de la his-
toria, descubrimos que tenían algo en común con
el gran grupo de muchachos, pues ellos habían sido
monaguillos en su infancia, y habían sido muy feli-
ces sirviendo a Jesús en la Eucaristía.

Pero más allá de esa historia se encuentra otra
que es mucho más significativa que es la de nues-
tra propia vida. Cuando dejamos de lado a Jesu-

cristo caemos en miles y miles de cosas que por un
tiempo nos hacen felices pero no perduran. Esta
historia ficticia de la que hemos hablado antes tie-
ne como objetivo y meta que los monaguillos res-
pondan a la llamada que Jesús hace a todos, a ser
cristiano, y desde sus vidas cristianas responder a
las vocaciones específicas, entre las que propusi-
mos con nuestro testimonio la del sacerdocio. Ver-
daderamente Dios hoy sigue llamando a gente; ni-
ños, jóvenes, adultos. Por ello debemos estar a la
escucha de su llamada de Dios pues ella es la que
da sentido pleno a la vida del hombre.

Convivencia de monaguillos
Para los que nos dedicamos a esta pastoral es-

pecífica como es la pastoral vocacional, estos en-
cuentros son verdaderamente un momento idóneo
para encontrarnos con Jesús  y sobre todo por que
sabemos que en estos encuentros Jesús habla a los
monaguillos y también a nosotros los seminaristas,
prueba de ello es el buen número de monaguillos
que deciden ingresar en el seminario cada año.

No podemos pasar por alto el número de mo-
naguillos que acudieron este año al encuentro de
todas las zonas. Esto es otra de las llamadas del
Señor a confiar en el y a trabajar por él y con él.

CONVIVENCIA DE MONAGUILLOS
POR VICARÍAS

Vicaría I: ......................................... 51
Vicaría II: ....................................... 27
Vicaría III: ...................................... 10
Vicaría IV: ........................................ 6
Vicaría V: ......................................... 6
Extradioceanos: .............................. 1
Total: ............................................ 101

Las estadísticas nos muestran que el Seminario
de Orihuela se nutre en gran parte de los niños que
empiezan por monaguillos. Durante este encuen-
tro fueron 31 niños los que pidieron ingresar en el
preseminario, para conocer más a fondo la vida de
nuestro seminario, a la vez que buscan descubrir
que es lo que él Señor quiere de ellos. Esto es un
motivo de esperanza y de acción de gracias, pues
una vez más, el maestro nos ha enviado a echar las
redes en su nombre para sacarlas repletas de los
que él ha elegido.

XX Jornadas sobre Jesús de Nazaret

Lunes 13 de marzo, 20’15 h. Sala de Conferencias CAM. Plaza Europa, s/n. Orihuela.
• «Voluntariado en el siglo XXI». D. Antoni Esteve i Seva.

Martes 14 de marzo, 20’15 h. Sala de Conferencias CAM. Plaza Europa, s/n. Orihuela.
• «Cofradías de Semana Santa en el s. XXI». D. Vicente Mora Culiáñez.

Miércoles 15 de marzo, 20’15 h. Sala de Conferencias CAM. Plaza Europa, s/n. Orihuela.
• Proyección de la película «Hotel Rwanda». 3 nominaciones al OSCAR.

Jueves 16 de marzo, 20’15 h. Sala de Conferencias CAM. Plaza Europa, s/n. Orihuela.
• «Sentido del Año Jubilar Mariano». D. Fco. Isifro Hernández Escamilla.

Domingo 19 de marzo, 19’30 h. Santuario Ntra. Sra. de Monsarrate. Orihuela.
• Eucaristía con motivo de Año Jubilar, presidida por D. José Luis Satorre. Entrega de

Premios del IX Certamen de «Aleluyas».

Se venía venir. Hacía meses que se esperaba. Llegó
con el año nuevo, aunque se firmó el día de Navi-
dad. Las expectativas se desbordaron, como un

adviento libre de rutinas. Deus Caritas est. Salió a la luz
la primera encíclica de Benedicto XVI y, hay que recono-
cerlo, sorprendió a todos.

Comienza el Papa apuntando que «en mi primera en-
cíclica deseo hablar del amor» (1). En la primera quiere
recordar lo primero y fundamental. Lo primero de todo
cristiano es Dios, que es Amor y, al mismo tiempo, amar
como Él nos amó. Puesto que Dios nos amó primero esta-
mos en condiciones de poder amarle y amarnos unos a
otros (cf. 17). Somos amados-amantes. En eso consiste vi-
vir plenamente; así se expresa el «corazón de la fe cristia-
na» (1). De este modo, en las dos partes que presenta la
encíclica, la Iglesia entera es invitada a contemplar el
Amor, que es Dios (cf. 1 Jn 4,16), y a testimoniarlo gratui-
ta y organizadamente, sin imposiciones, a todos los hom-
bres y mujeres de nuestro tiempo (cf. 31).

Lo primero es Dios. Él tiene la iniciativa del amor.
Todo empezó por el amor creativo de Dios. Él nos ama
desde el principio del mundo y hasta el final de los tiem-
pos. Es necesario reconocer la unidad del amor en la crea-
ción y en la historia de la salvación (capítulo I). Nacimos
del amor y para amar. Vivir es amar. «Quien no ama, está
muerto», apunta San Pablo. El «big bang» inicial no es
otra cosa que la explosión del amor del Dios trinitario
que llega a su manifestación más radical y dramática en
la autoentrega de Jesús, Traspasado en la cruz (cf. 12);
entrega anticipada y perpetuada mediante la institución
de la Eucaristía en la Última Cena (cf. 13).

Lo primero es el Amor. No hay otra tarea mayor.
«Toda la actividad de la Iglesia es una expresión de un
amor que busca el bien integral del ser humano» (19). La
Iglesia, por tanto, se reconoce como una «comunidad de
amor» (capítulo II). El amor recibido no deja indiferente;
nos implica en un dinamismo que se expande universal-
mente. «No apremia el amor de Cristo» (2 Co 5,14). Sa-
bernos amados por Cristo nos «obliga» desde dentro a
amarnos unos a otros, como Él nos amó. «Amor a Dios y
amor al prójimo son inseparables, son un único manda-
miento» (18). Y, aunque a veces no lo parezca, el amor es
posible. No se trata de una palabra vacía ni de un sueño
irrealizable. La razón y la fuerza para amar nos vienen
dadas, regaladas. El amor no es una carga imposible de
llevar, sino un don divino. «El amor puede ser “manda-
do” porque antes es dado» (14). Pero, asimismo, exige
concreción, rostros personales, nombres propios. No se
ama en abstracto. A la luz de la parábola del Buen Sama-
ritano, el Papa señala que «mi prójimo es cualquiera que
tenga necesidad de mí y que yo pueda ayudar. Se univer-
saliza el concepto de prójimo, pero permaneciendo con-
creto» (15). Mi prójimo puede estar lejos, pero ahora el
mundo es una aldea global. Puedo y debo amar a todos,
a pesar de las distancias. Y lo más grande del amor es
que nunca se acaba. Aunque se dé generosamente, nunca
se agota. Antes bien, «el amor crece a través del amor»
(18). Cuanto más das, más tienes.

Hoy, nuestro mundo necesita amantes, testigos del
Amor. Sobran los defensores violentos. «Hable sólo el
amor [...]. La mejor defensa de Dios y del hombre consis-
te precisamente en el amor» (31). Así quedarán al descu-
bierto los fanáticos religiosos que abusan y malusan el
nombre de Dios en nuestros días. Dios es Amor. Léase.
Vívase. «Vivir el amor y, así llevar la luz de Dios al mun-
do: a esto quisiera invitar con esta encíclica» (39). Amen.
Amén.
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El crucificado fue encargado por
la Venerable Orden Tercera del
convento de Orihuela, como

queda reflejado en su Junta del 16 de
mayo de 1773 en la que decidió «se
hiciese la imagen de Jesús en la ago-
nía, con la Magdalena al pie».

TESTIGOS ILDEFONSO CASES

Presidente de la
Comisión Diocesana para las

Causas de los Santos

NUESTRO PATRIMONIO

Joaquín Carpena Agulló
Coadjutor y Capellán de Religiosas de Caudete

Una vida sirviendo a Dios y al prójimo

PREGUNTAS DIRECTAS

VICENTE MARTÍNEZ

En concreto hay un docu-
mento, la Instrucción
«Donum vitae», en el

que la Iglesia responde preci-
samente a esta pregunta: «¿Es
moralmente lícito el diagnósti-
co prenatal?». Y ésta es, en sín-
tesis, la respuesta:

1.Es moralmente lícito,
siempre que se respete la
vida y la integridad del
embrión. No se le debe
exponer a riesgos despro-
porcionados, ni a él ni a
la madre.

2.Debe tener como finali-
dad la curación del em-
brión, o mejorar su salud
o supervivencia.

3.Es moralmente ilícito
cuando se realiza con el
objeto de provocar el
aborto, en caso de malfor-
mación o anomalía del
embrión.

4.Son ilícitos también los
programas de las autori-
dades civiles y sanitarias
que favorezcan la vincu-
lación directa entre el
diagnóstico y el aborto. Es
decir, son moralmente
ilícitas aquellas medidas
civiles y sanitarias que
contribuyan a alentar el
diagnóstico prenatal con
el fin de provocar la
muerte del embrión, una
vez detectado en él algu-
na anomalía.

Todos somos conscientes de
que, con mucha frecuencia, se
están potenciando estos diag-
nósticos prenatales con una
mentalidad eugenésica. Como
todavía las posibilidades de
curación del niño antes del na-
cimiento son muy escasas, el

Moralidad del
diagnóstico
prenatal

«Muchas mujeres embarazadas se someten al diagnóstico prenatal
con el fin de comprobar que el embrión no tiene ninguna anomalía o
malformación. ¿La doctrina de la Iglesia ha manifestado algo sobre esta
práctica?». (S.F.A.)

diagnóstico prenatal se está
convirtiendo, en no pocos ca-
sos, en una «investigación»
para dictaminar una posible
sentencia de muerte: la muerte
del niño-embrionario. Se di-
funde de esta manera la men-
talidad de que hay seres huma-
nos menos dignos de vivir que
otros. Mentalidad que va gene-
rando monstruos con aspecto
de normalidad pero con entra-
ñas de «asesinos en serie». Las
estadísticas de abortos en Es-
paña cada año dan prueba de
ello.

Para profundizar
sobre el tema

• Congregación para la Doctri-
na de la Fe, Instrucción
Donum vitae, Sobre el respe-
to de la vida humana nacien-
te y la dignidad de la procrea-
ción, I, 2.

• Juan Pablo II, Enc. Evange-
lium vitae, n. 63.

• Juan Pablo II, Alocución al
Congreso del Movimiento en
favor de la vida, 3.12.1982

PREGUNTAS
DIRECTAS

Si quieres formular
alguna pregunta pue-

des enviarla a

publicaciones@diocesisoa.org

o bien a

Noticias Diocesanas,
Plaza de la Montañeta 7,

03001   Alicante

La que se puede ver

Para Alicante y

San Vicente del Raspeig
Si no lo ves o lo ves mal, llama

al teléfono 965 204 068

Cristo de la Agonía,
Francisco Salzillo (1973-74).

Convento Franciscano de Orihuela.

Joaquín Carpena Agulló,
nació en Caudete (Alba-
cete) el día 4 de marzo de

1865 siendo bautizado en la Pa-
rroquia de Santa Catalina el día
5 del mismo mes y año. Edu-
cado por su piadosa familia y
viendo el clima religioso que le

rodeaba, sintió despertar la
vocación sacerdotal que le lle-
vó al Seminario de San Miguel
de Orihuela. En aquella época
Caudete pertenecía a la Dióce-
sis de Orihuela. Culminados
sus estudios eclesiásticos, reci-
bió la Ordenación Sacerdotal
en el año 1889. Su primer des-
tino fue la Coadjutoría de su
pueblo natal al que sirvió du-
rante 45 años. Toda una vida
sirviendo a Dios y al prójimo,
porque, en frase evangélica,
«pasó haciendo el bien».

En 1934, a modo de jubila-
ción anticipada, fue nombrado
capellán de religiosas, en cuyas
primicias le sorprendió la gue-
rra de 1936. Parecía lógico que
se hubiera respetado a este an-
ciano y benemérito sacerdote,

pero no fue así. Preso y encar-
celado el 10 de agosto de 1936,
recibió pésimo trato en su cau-
tiverio, que culminó el 24 del
mismo mes, en el que en unión
de trece víctimas caudetanas
fue asesinado en el término de
Villena, lugar denominado
«Los Alorines». Mas, por des-
gracia, D. Joaquín, aunque gra-
vemente herido, quedó con
vida, porque los disparos
impactaron sobre todo contra
el cuerpo del padre del sacer-
dote Don Antonio de Pascual
y Teresa, que lo abrazó en el
momento del asesinato. Unos
piadosos campesinos lo vieron
incorporado entre cadáveres y
lo llevaron al Hospital de
Villena. Al llegar a este punto,
cedemos la palabra al médico
forense y director del mencio-
nado establecimiento, quien
asistió al enfermo desde su in-
greso en el Hospital.

«Tenía una herida con en-
trada y salida en el tórax, situa-
da en la parte superior y en el
lado izquierdo; dos heridas, si-
tuadas en el muslo derecho, y
otra en el abdomen. Dada la si-
tuación de las heridas y avan-
zada edad del paciente, mi pro-
nóstico fue de muy grave. Le
ordené la medicación corres-
pondiente (suero, aceite alcan-
forado y morfina, para amorti-
guar los dolores y calmar la
disnea). Al día siguiente, me
enteré por el enfermero que en
la noche se habían presentado
varios individuos, al objeto de
sacar al lesionado del hospital
para matarlo. Tras quitarle los

vendajes y disponerse a tal
monstruosidad, a ruegos del
enfermero, que les aseguraba
que estaba en las últimas, le de-
jaron estar. Tras el nuevo reco-
nocimiento del médico, cuan-
do se disponía a salir, se encon-
tró con un individuo (P.G.)
quien le comunicó que, de or-
den del Comité de Caudete,
aquel sacerdote debería morir
enseguida, pues de lo contra-
rio vendrían ellos a rematarle.
Con tal fin, ordenó que se le
intoxicase con morfina. La si-
tuación para mí (sigue hablan-
do el dirctor médico) fue dra-
mática. Intenté razonar sobre la
monstruosidad que se iba a co-
meter, pero todo fue en vano,
o más bien contraproducente.
Tras dar largas al asunto, llega-
ron las ampollas letales, pero
yo, hábilmente, tenía otras tan-
tas preparadas de agua desti-
lada, que inyecté al enfermo,
sin que nadie se diera cuenta
del «cambio». Lógicamente, el
sacerdote no murió «envenena-
do»; pero una complicación
pulmonar, a consecuencia de
las heridas, agravó la situación
del paciente que falleció pocos
días más tarde.

La autopsia practicada en
unión de D. Luis Delgado de
Molina, confirmó que las lesio-
nes que se encontraron en su
aparato respiratorio eran sufi-
cientes para explicar su muer-
te. No hubo, por tanto, sínto-
mas de intoxicación. Enterrado
en Villena, el sacerdote-mártir
fue trasladado a Caudete fina-
lizada la guerra.
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FRANCESC ARACIL

Membre de la Comissió
Diocesana per al diàleg

Fe-Cultura

FORMACIÓN

Els Evangelis traduïts per
un agnòstic

LAICAS Y LAICOS

MIGUEL RIQUELME

Delegado de Laicos

ESTAR EN
LA CALLE

Nuestra trayectoria empieza cuan-
do por, deseo del Sr. Obispo, D.
Pablo Barrachina, el Sr. Vicario

de Pastoral, D. Antonio Vivo, encarga a
un grupo de personas: sacerdotes, religio-
sas y laicos, en la primera quincena de
marzo de 1981, organizar un «Seminario
de Pastoral y Humanización en la Asis-
tencia Sanitaria», impartido por dos Her-
manos de la Orden Hospitalaria de S.
Juan de Dios. Participan más de doscien-
tos profesionales, varios sacerdotes y re-
ligiosas sanitarias. Al finalizar, este gru-
po, acordó reunirse a los diez días, coin-
cidiendo que era el 25 de marzo, la Encar-
nación del Seños. Entre otros, queremos re-
cordar aquí y ahora a Eusebio, Emilio,
Ana, Juana, Luisa, etc.

Creemos fue providencia de Dios, para
los que intentamos avanzar en el segui-
miento de Jesús, esta fecha tan significati-
va. El objetivo de la reunión era consti-
tuir un EQUIPO de Profesionales (Cape-
llanes de Hospitales, Religiosas y Laicos
Sanitarios), a fin de elaborar un «Proyec-
to» de Organización y puesta en Servicio
del Secretariado Diocesano de Pastoral de
la Salud, con la Líneas de Acción del De-
partamento de PS. de la CEE.

Sabíamos que no se inicia una tarea
nueva, no, desde que Jesús curaba a los
enfermos (Lc 17,11-19), los apóstoles com-
prendieron que era prioritario seguir el
mandato del Maestro: «los envió de dos
en dos, a curar a los enfermos» (Lc 10,1-

10). La primera comunidad cristiana, en-
vía a la «diaconisa» Fave, a visitar a los
enfermos, cuidarles y llevarles «el Ali-
mento de la Cena del Señor».

Y, en el transcurso de la Historia de la
Iglesia, sin interrupción, se ha realizado
el cuidado a los enfermos y más desvali-
dos hasta nuestros días, surgiendo Con-
gregaciones de Religiosas/os, dedicados
a esta Misión, por Carisma, y mandato

de la Iglesia. Y así se había hecho en nues-
tra Diócesis hasta el momento.

Entonces, ¿por qué un Secretariado
para esta Pastoral?

Llevar la «Buena Nueva» nos interpe-
la, dice Pablo VI en la Evangelii Nuntiandi:
«... debe ser proclamada mediante el tes-
timonio...» (n.º 18). Y, «esclarecida, justi-
ficada por la Palabra, dar razón a nues-
tra esperanza» (EN. n.º 22) .

La «Nueva Evangelización» a la que
con gran entusiasmo Juan Pablo II nos
anima: nueva por su ARDOR, nueva por
sus MÉTODOS y nueva por su EXPRE-
SIÓN.

El mismo Pablo VI creó el Dicasterio
para la Pastoral de los Agentes Sanitarios,
cuya responsabilidad organizativa enco-
mendó a un español de la Orden Hospi-
talaria de San Juan de Dios, hoy obispo,
Mons. D. José Luis Redrado. Ello hizo,
recomendar a las Diócesis, desde la CEE,
la creación de los Secretariados Diocesa-
nos de Pastoral de la Salud.

En nuestra Diócesis de Orihuela-Ali-
cante, por providencia de Dios, se orga-
niza el Secretariado de Pastoral de la Sa-
lud el 25 de marzo de 1981.

Sor Juana Orgaz Tirado,
Hermana Salesiana del Sagrado Corazón de Jesús.

Primera Directora del Secretariado de Pastoral de la Salud

Vedasto Gimeno Soler,
Director del Secretariado de Pastoral de la Salud

ANIVERSARIO DEL SECRETARIADO
DE PASTORAL DE LA SALUD25

La Comissió pel Diàleg Fe-Cultu-
ra de la nostra diòcesi va fent
camí i tanca el cicle de confe-

rències que ha organitzat per al present
curs, amb la intervenció d’una persona
que serà l’única no cristiana de les que
hi han participat. Si un dels objectius
d’esta Comissió és el diàleg amb la cul-
tura actual, amb tot el seu pluralisme,
amb els seus diversos posicionaments
respecte de la realitat de la fe, ací tenim
una ocasió de tractar amb una persona
que es presenta com a agnòstica, enca-
ra que culturalment cristiana i que, a
més, ha fet una aportació seriosa que
val la pena conéixer. Es tracta de Joan
Francesc Mira, que ens parlarà sobre la
seua versió al valencià, des de l’original
grec, dels llibres fonamentals del Nou
Testament: els Evangelis, els Fets dels
Apòstols, la Carta als Romans, i
l’Apocalipsi. Serà el dia 14 de març a
les 20,15 en l’Ateneu Ateneu Científic,
Literari i Artístic d’Alacant (Navas, 32).

Joan Francesc Mira (València 1936)
és un home preocupat per la cultura, en
tota l’amplitud i densitat de sentit que
conté esta paraula. Ha escrit i publicat
novel·les, assajos sobre temàtica cívica
i política, i també ha fet traduccions. Ha
col·laborat en la revista cristiana Saó, i
escriu en diverses publicacions
periòdiques. És un observador agut i

crític de la realitat, i sobre tot de l’actual
procés cultural de desarrelament que
està vivint la nostra societat, i en este
sentit el seus treballs de traducció volen
aproximar els grans textos fonamentals
de la nostra cultura (per exemple La
Divina Comèdia) al ciutadà de hui.

Amb els Evangelis ha volgut fer una
traducció aproximant el text el més
possible al to i al llenguatge dels nostres
dies. Mira coneix la llengua grega (ha
exercit com a catedràtic de grec) i ha
treballat a partir de la versió de Nestle-
Aland, però també ha consultat les
versions precedents en la nostra llengua

(Bíblia de Montserrat, Claret, la
Interconfessional), així com diferents
versions al castellà, francés, italià,
anglés i llatí. Ha fet un treball simple-
ment literari i filològic, sense entrar en
les qüestions de la teologia i la doctrina
cristiana, sempre presents en el treball
exegètic: volia transmetre el sentit ori-
ginal que trobava en el text amb les
expressions més actuals del llenguatge.
El resultat és sorprenent per la frescor i
la proximitat de les narracions que
protagonitza Jesús i el poble hebreu de
fa dos mil anys, però que ací els
descobrim com a contemporanis
nostres. Això el fa atractiu per al lector
que s’aproxima amb una intenció
purament cultural, sense una mirada
religiosa, però també per al creient
familiaritzat amb l’Escriptura, que
descobreix nous matisos que resulten
enriquidors. El llibre ha estat un èxit
editorial: només en eixir, en tres
setmanes, es vengueren 5.000 exem-
plars. Això demostra l’interés seriós que
la figura i el missatge de Jesús segueixen
despertant en la societat actual front a
tanta literatura fantàstica i fraudulenta
sobre l’Església i la fe cristiana.

La mayoría de los cristianos no
meramente bautizados, sino
convertidos y convencidos,

corresponsables y comprometidos con
su Iglesia, realizan labores de cateque-
sis, animación litúrgica, economía
parroquialÖ El esfuerzo de las parro-
quias en su trabajo pastoral está tam-
bién en ésto: catequesis, enfermos, ce-
lebraciones, cáritas, economíaÖ Y ahí
tenemos una de las lagunas de nuestra
forma de ser cristianos y de la vida de
nuestras parroquias.

Porque la misión de la Iglesia no es
sólo edificar la comunidad cristiana y
que ésta funcione bien con sus cateque-
sis y celebraciones. La misión de la Igle-
sia es evangelizar, llevar la buena noti-
cia del amor de Dios, de Jesús salvador,
de la fraternidad universal de todos los
hombres, anunciar y trabajar por el rei-
no de Dios que Jesús anunció e inaugu-
ró con su persona, su acción y su pala-
bra.  Jesús “evangelizaba y salvaba en
la calle”. La tarea de la Iglesia y de los
cristianos está en la calle, con la gente,
en el corazón del mundo y de la socie-
dad, y no sólo en el interior de los tem-
plos y de la comunidad cristiana.

Nos lo dijo bien claro el Concilio
Vaticano II (1965), como también Juan
Pablo II en su exhortación apostólica
“Christifideles laici” (1988) y la Iglesia
española en el documento “Los cristia-
nos laicos, Iglesia en el mundo” (1991).
Pero quizás, el que mejor lo ha expre-
sado, ha sido Pablo VI en el famoso
número 70 de la exhortación apostólica
“Evangelii Nuntiandi” (1975) donde nos
habla de que la vocación específica de
los seglares está en el corazón del mun-
do:

“Su tarea primera e inmediata no es
la institución y el desarrollo de la co-
munidad eclesial -ésa es la función es-
pecífica de los Pastores-, sino el poner
en práctica todas las posibilidades cris-
tianas y evangélicas escondidas, pero a
su vez ya presentes y activas en las co-
sas del mundo.

El campo propio de su actividad
evangelizadora, es el mundo vasto y
complejo de la política,  de lo social, de
la economía, y también de la cultura,
de las ciencias y de las artes, de la vida
internacional, de los medios de comu-
nicación de masas, así como otras reali-
dades abiertas a la evangelización como
el amor, la familia, la educación de los
niños y jóvenes, el trabajo profesional,
el sufrimiento, etc.”.

Es necesario promover en nuestras
parroquias “grupos de fe”, “equipos de
vida”, asociaciones y movimientos de
apostolado seglar, y entre ellos los de
Acción Católica indicados por el Con-
cilio Vaticano II y “Los cristianos laicos,
Iglesia en el mundo”, para hacer posi-
ble esta vocación específica de los lai-
cos.

D. RAFAEL y SOR JUANA en el Homenaje a las
Salesianas del Sdo. Corazón de Jesús (23-10-04).
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“   Antes de
dejarse
convencer
por los
grandes
«voceadores»
del todo vale
o todo
depende…
hay que
tener muy
en cuenta
las contraindi-
caciones.
Y en caso de
duda —sobre
los valores—
consulte a su
médico… su
Evangelio
quería decir.

LA FRASE

LA WEB

Hasta los más reacios a
leer —me comentaba
un farmacéutico—

casi lo primero que hacen es
ver las contraindicaciones. Y es
que los medicamentos —con-
sulte a su médico— siempre
son buenos para algo y no tan
bueno para lo otro. En el fon-
do les ocurre como a las perso-
nas, que siempre tenemos
nuestro lado oscuro, nuestra
contraindicación: podemos pa-
recer muy buenas personas,
pero no nos libramos de aque-
llo que puede perjudicar. Unas
veces a nosotros mismos y
otras a los demás. En mayor o
menos medida, pero la contra-
indicación… ahí está.

Cuando no se trata de un
mal personal, sino social el pe-
ligro de contraindicación au-
menta los riesgos. Por ejemplo:
contaba un profesor de ÉTICA
que un alumno le dijo que la
ÉTICA era algo relativo y que
—por lo tanto— como profesor
no tenía derecho a imponerle
sus valores. El profesor quiso
«entrar al trapo» y decidió que
a partir de ese momento apli-
caría los valores del alumno.
Según tú, decía al profesor, no
hay valores absolutos, todos
son subjetivos y relativos y de-
penden de lo que crea cada
cual… por lo tanto todos los
alumnos de las dos primera fi-
las están suspendidos. Natu-
ralmente todos protestaron di-

ciendo que aquello no era jus-
to.

Y siguió la lección: ¿Qué
significa ser justo? ¿La justicia
depende de lo que pensemos
tú o yo? Sólo si hay un valor
universal llamado justicia pue-
des acudir a él para decir que
algo es injusto. De lo contrario
sólo podrías decir que te gusta
más o menos.

El relativismo —aquello de
«todo es relativo», «depen-
de»—, al no tener una referen-
cia a una verdad objetiva, tie-
ne sus contraindicaciones: la jus-
ticia queda en la sociedad a
merced de quien tenga el po-
der de crear opinión o impo-
nerla a los demás… sólo por-
que tiene más asientos en la re-
unión.

Y lo mismo que decimos de
la justicia, podríamos decirlo
de la verdad, de la vida, de la
paz, de la libertad… ¿es nece-
sario seguir añadiendo valo-
res?

Antes de dejarse convencer
por los grandes «voceadores»
del todo vale o todo depende…
hay que tener muy en cuenta
las contraindicaciones. Y en caso
de duda —sobre los valores—
consulte a su médico… su
Evangelio quería decir.

Contraindicaciones
ÁNGEL BONAVÍA

“
”

MAMERTO MENAPACE

Monje benedictino

No tenemos en nuestras manos las solucio-
nes para los problemas del mundo. Pero fren-
te a los problemas del mundo, tenemos nues-
tras manos. Cuando el Dios de la historia ven-
ga, nos mirará las manos.

Catástrofe en Bolivia y Filipinas

CÁRITAS DE BOLIVIA Y DE FILIPINAS LANZAN UN PLAN DE
EMERGENCIA para socorrer a las víctimas de las inundaciones y del
desplazamiento de tierras. Cáritas Internacional ha lanzado a todas

las Cáritas donantes del mundo un llamamiento urgente para apoyar la emer-
gencia.

Vuestra Solidaridad la podéis hacer a través de las cuentas de Cáritas
Diocesana de Orihuela-Alicante, indicando «AYUDA A BOLIVIA Y FILIPI-
NAS».

BANCO NÚMERO DE CUENTA

CAM ................................................................................. 2090-0132-75-0040283637
B.B.V.A. .............................................................................0182-0137-67-0000111192
SANTANDER CENTRAL HISPANO.......................... 0049-2318-94-1910068400
BANESTO ....................................................................... 0030-3029-89-0087060271
BANCO POPULAR ....................................................... 0075-0007-50-0600426158

Para vivir los cuarenta días de cuaresma con los cuarenta paí-
ses más pobres del mundo.

Cada día un país en
http://www.marianistas.org/~justiciaypaz/cuaresma

para orar.
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